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Rostros...

Entra en tu interior

Oración final

He contemplado largo rato, Señor,
los rostros de los hombres,
y en los rostros los ojos,
y en los ojos la mirada,
lenguaje más profundo
que las palabras y los gestos.

He sufrido cruelmente ante los rostros
estropeados, desfigurados,
midiendo la hondura de los dolores ocultos,
los solapados ataques del mal.

He visto algunos de esos
rostros perdidos, a la deriva,
azotados por la lluvia tormentosa,
mientras en otros sólo he podido recoger
algunas lágrimas escurridas
de torrentes ocultos.

Dame la gracia de no cerrar nunca los ojos
ante rostros de colores extraños,
ante rostros oscuros o repelentes para mí.
Y que en mi corazón nunca desespere,
y menos aún condene, cuando el orgullo,
el egoísmo o el odio
labren sobre algunos rostros
máscaras gesticulantes
para carnavales de muerte.

Dame, sobre todo, Señor,
la gracia de mirar los rostros
un poco como tú los mirabas antaño
según tu evangelista decía de ti:
fijó en él la mirada y le tomó cariño.

M. QUOIST

Es hora de ser tu testigo donde las injus-
ticias claman al cielo. Cristo, Señor de la
Historia, Señor del hombre, de todo hom-
bre. Cristo, Testigo del amor del Padre,
corazón de su corazón. Cristo, amigo y
hermano del hombre, del hombre oprimi-
do, danos la fuerza de tu Espíritu Santo, tu
Espíritu de Amor, para que él anime nues-
tro compromiso de cambio en el mundo,
de una civilización de muerte, en Civiliza-
ción del amor.

Es hora de hacer posible otro mundo.

Virgen María, tú que sufriste viendo el
sufrimiento que tuvo que soportar tu Hijo,
ayúdanos a no ser nosotros causa del do-
lor de nuestros hermanos.

Haz, también, que comprendamos y
aliviemos el sufrimiento que vemos a nues-
tro alrededor causado por los prejuicios,
el desprecio y la violencia que tienen que
sufrir los más débiles de nuestra sociedad.

Amén.
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Los amó hasta el extremo...Los amó hasta el extremo...Los amó hasta el extremo...Los amó hasta el extremo...Los amó hasta el extremo... Reflexión

Lectura del día

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo
Jesús que había llegado la hora de pasar de
este mundo al Padre, habiendo amado a
los suyos que estaban en el mundo, los amó
hasta el extremo. Estaban cenando, ya el
diablo le había metido en la cabeza a Judas
Iscariote, el de Simón, que lo entregara, y
Jesús, sabiendo que el Padre había puesto
todo en sus manos, que venía de Dios y a
Dios volvía, se levanta de la cena, se quita
el manto y, tomando una toalla, se la ciñe;
luego echa agua en la jofaina y se pone a
lavarles los pies a los discípulos, secándolos
con la toalla que se había ceñido. Llegó a
Simón Pedro, y éste le dijo: «Señor, ¿lavar-
me los pies tú a mí?» Jesús le replicó: «Lo
que yo hago tú no lo entiendes ahora, pero
lo comprenderás más tarde». Pedro le dijo:
«No me lavarás los pies jamás». Jesús le con-
testó: «Si no te lavo, no tienes nada que ver
conmigo». Simón Pedro le dijo: «Señor, no
sólo los pies, sino también las manos y la
cabeza»...

  Cuando acabó de lavarles los pies, tomó
el manto, se lo puso otra vez y les dijo:
«¿Comprendéis lo que he hecho con voso-
tros? Vosotros me llamáis «el Maestro» y
«el Señor», y decís bien, porque lo soy.  Pues
si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los
pies, también vosotros debéis lavaros los pies
unos a otros; os he dado ejemplo para que
lo que yo he hecho con vosotros, vosotros
también lo hagáis».

        Jn 13, 1-15

Eucaristía en un campo de concentra-
ción. (Cardenal Van Thuan, 1975)

Diariamente, con tres gotas de vino y
una gota de agua en la palma de la mano,
celebré la misa. ¡Éste era mi altar y ésta
era mi catedral!

En el campo estábamos divididos en
grupos de 50 personas; dormíamos en un
lecho común; cada uno tenía derecho a
50 cm. Nos arreglamos para que hubiera
cinco católicos conmigo. A las 21.30 ha-
bía que apagar la luz. Me encogía en la
cama para celebrar la misa de memoria,
y repartía la comunión pasando la mano
por debajo de la mosquitera.

Una vez por semana, en la pausa de la
sesión de adoctrinamiento, mis compañe-
ros católicos y yo aprovechábamos para
pasar un saquito con la eucaristía a los
otros cuatro grupos de prisioneros: todos
sabían que Jesús estaba en medio de ellos.
Jesús eucarístico ayudaba de un modo ini-
maginable con su presencia silenciosa:
muchos cristianos volvían al fervor de la
fe.

Su testimonio de servicio y de amor pro-
ducía un impacto cada vez mayor en los
demás prisioneros. Budistas y otros no cris-
tianos alcanzaban la fe. La fuerza del amor
de Jesús era irresistible.

Os he dado ejemplo JUEVES SANTO
9 de abril de 2009
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Oración

Entra en tu interior

Oración final

VENID A MÍ TODOS LOS EXCLUIDOS
los que estáis agotados y arruinados,
los que ya no contáis ni valéis nada,
los últimos, que no sois queridos,
que sólo recibís golpes y olvidos,
venid, que quiero cobijaros
a la sombra de mis alas.

Venid a mí
esclavos y humillados, vendidos
a cualquier precio y deseo,
niños sin refugio, inmigrantes a la deriva,
enfermos y ancianos apartados,
venid, que yo soy la libertad y os colmaré
del consuelo y la fuerza de mi Espíritu.

Venid a mí
hambrientos de pan y de justicia,
hambrientos de dignidad y de respeto,
hambrientos de vida y felicidad,
venid, que yo seré vuestro alimento.

Venid a mí
todos los rechazados, perseguidos,
olvidados, excluidos, marginados,
gente sin voz, sin nombre, sin prestigio,
venid para entrar en mi Costado.

San Juan Crisóstomo escribe: «Aquel que
dijo: «Esto es mi cuerpo»... y que os ha ga-
rantizado con su palabra la verdad de las co-
sas, ha dicho también: lo que os hayáis ne-
gado a hacerle al más pequeño, me lo ha-
béis negado a mí.»

Afirma el Catecismo: La Eucaristía entra-
ña un compromiso en favor de los pobres:
Para recibir en la verdad el Cuerpo y la San-
gre de Cristo entregados por nosotros, debe-
mos reconocer a Cristo en los más pobres,
sus hermanos.

Jesús, Pan de vida, impúlsanos a trabajar
para que no falte el pan que muchos necesi-
tan todavía: el pan de la justicia y de la paz,
allá donde la guerra amenaza y no se respe-
tan los derechos del hombre, de la familia,
de los pueblos; el pan de la verdadera liber-
tad; el pan de la fraternidad; el pan de la
unidad entre los cristianos, aún divididos.

Amén.
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¿No eres tú también de sus discípulos?

Lectura del día

Lectura de la Pasión: Jn 18,1-19, 42
Destacamos algunos párrafos:

...  «¿Eres tú el rey de los judíos?» Jesús
le contestó: «¿Dices eso por tu cuenta o te
lo han dicho otros de mí?» Pilato replicó:
«¿Acaso soy yo judío?» ... «Mi reino no es
de este mundo... Pilato le dijo: «Con que,
¿tú eres rey?» Jesús le contestó: «Tú lo di-
ces: soy rey. Yo para esto he nacido y para
esto he venido al mundo: para ser testigo
de la verdad. Todo el que es de la verdad,
escucha mi voz». Pilato le dijo: «Y ¿qué es
la verdad?» ...

Tomaron a Jesús, y él, cargando con la
cruz, salió al sitio llamado «de la Calavera»
(que en hebreo se dice Gólgota), donde lo
crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada
lado, y en medio, Jesús...

Junto a la cruz de Jesús estaba su ma-
dre, la hermana de su madre, María, la de
Cleofás, y María, la Magdalena. Jesús, al
ver a su madre y cerca al discípulo que tan-
to quería, dijo a su madre: «Mujer, ahí tie-
nes a tu hijo». Luego, dijo al discípulo: «Ahí
tienes a tu madre». Y desde aquella hora,
el discípulo la recibió en su casa.

Después de esto, sabiendo Jesús que todo
había llegado a su término, para que se cum-
pliera la Escritura dijo: «Tengo sed». ... Je-
sús, cuando tomó el vinagre, dijo: «Está
cumplido». E, inclinando la cabeza, entre-
gó el espíritu.

De la carta de un musulmán a un sacer-
dote mártir católico.

En nombre de Dios, clemente y miseri-
cordioso, Ragheed, hermano mío. Te pido
perdón por no haber estado a tu lado cuan-
do los criminales abrieron fuego contra ti y
tus hermanos, pero las balas que han tras-
pasado tu cuerpo puro e inocente, me han
traspasado también el corazón y el alma.

En Roma tú me habías impresionado por
tu inocencia, tu alegría, tu sonrisa tierna y
pura. Una inocencia sabia, que lleva en su
corazón las preocupaciones de su pueblo
infeliz.

Luego volviste a Irak, no sólo para com-
partir con la gente su destino de sufrimien-
tos, sino también para unir tu sangre a la
de miles de iraquíes que mueren cada día.
No podré nunca olvidar el día de tu orde-
nación... Con lágrimas en los ojos, me di-
jiste: «Hoy he muerto para mí»… una fra-
se muy dura.

Inmediatamente no la comprendí bien,
o quizá no la tomé en serio como habría
debido...

¿En nombre de qué dios de la muerte
te han matado? ¿En nombre de qué paga-
nismo te han crucificado?… ¿Sabían ver-
daderamente lo que hacían?

Tu hermano que te quiere: Adnan
Mokrani

Reflexión

Os he dado ejemplo VIERNES SANTO
10 de abril de 2009
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Canción

Entra en tu interior

Oración final

Ahí estás, colgado de un madero,
ahí estás y nos dices: No temáis.
Ahí estás, sufriendo tu agonía.
¿Por qué estás ahí?

Cristo, Cristo, hoy nos das tu vida,
 nos das tu amor.

Hoy siento cómo gimes,
hoy siento cómo lloras.
Hoy siento cómo deja de latir tu corazón.

Hoy mueres con el preso
y sangras con el niño solo y sin amor.
Hoy mueres con el pobre,
sangras con el enfermo
que sufre en el dolor.
Caes con el oprimido y con el drogadicto.
Tú mueres hoy, Señor.

Hoy mueres en la calle,
perdido en cualquier banco.
Y lloras en las plazas
donde se venden los cuerpos.
Mueres por mi egoísmo,
mueres por mi apatía.
Lloras la indiferencia
que consume nuestra vida.

Cristo, hoy Tú mueres por amor.

              Kairoi, Disco: Señor de los Pobres

Padre, me pongo en tus manos.
Haz de mí lo que quieras.
Sea lo que sea te doy gracias.
Estoy dispuesto a todo.
Lo acepto todo,
con tal de que tu voluntad
se cumpla en mí
y en todas tus criaturas.
No deseo nada más, Padre.
Te encomiendo mi alma,
te la entrego con todo el amor
de que soy capaz,
porque te amo y necesito darme,
ponerme en tus manos sin medida,
con infinita confianza,
porque tú eres mi Padre.

Deja hablar a tu corazón....
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Recordad lo que os dijo estando aún en GalileaRecordad lo que os dijo estando aún en GalileaRecordad lo que os dijo estando aún en GalileaRecordad lo que os dijo estando aún en GalileaRecordad lo que os dijo estando aún en Galilea

ReflexiónDesierto

Cuando nos sentimos conmovidos por
algún suceso en nuestras vidas, cuando
se presenta ante nosotros un momento
central en nuestras existencias, es bueno
tomar un tiempo de reflexionar, para ha-
cer un «retiro personal» que ayude a po-
ner en orden los sentimientos y las ideas
para poder tomar buenas decisiones. Éste
es el sentido que la Iglesia da al Sábado
Santo. Ante el acontecimiento que he-
mos conmemorado el día de ayer, es pre-
ciso dejar un tiempo para que la expe-
riencia «repose» en nuestro interior.

Si a esto añadimos el ejercicio de «ha-
cer memoria» de Jesús y su mensaje des-
cubriremos el sentido profundo de los
acontecimientos que vivimos y podremos
ser verdaderos testigos de esperanza, por-
tadores de la Buena Noticia de Dios que
es Fuente de Vida plena para todos sus
hijos e hijas.

La muerte, la injusticia, el mal… no
tienen la última palabra. Ésta es la terca
esperanza que renovamos cada año en
la Pascua. Otro mundo es posible, y, como
bautizados, es decir, muertos y resucitados
con Jesús, somos mensajeros y testigos
de ello.

Te invitamos a hacer hoy la oración des-
de el silencio, desde la soledad, desde el
fracaso, desde el desierto...

Os he dado ejemplo SÁBADO SANTO
11 de abril de 2009
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Oración

Entra en tu interior

Oración final

María, le veías desnudo y no le podías
vestir, le veías escupido y no le podías secar
los salivazos, le veías cubierto de sangre y
no le pudiste limpiar, le viste llorando y no
le pudiste secar las lágrimas, le querías abra-
zar como madre y no podías porque estaba
colgado en la cruz.

Tu hijo moría y tú no tenías miedo de
morir, estaba clavado y tú estabas de pie,
tu hijo sufría y como madre ofrecías tu sufri-
miento, tu hijo ofrecía su vida por la salud
del mundo y tú también estabas dispuesta a
darla.

Nosotros, en este Sábado Santo, nos uni-
mos a tu dolor y a tu tristeza.

Te fiaste de Dios al decir: «He aquí la
esclava del Señor: hágase en mí según tu
palabra», y Dios se fió totalmente de tu sí
desde el principio. María, correspondiste a
la fidelidad de Dios hasta el final.

Pocas cosas impresionan tanto como el
largo silencio de Jesús en la cruz y de Dios
con Jesús en e sepulcro. Y en este silencio,
el hijo era sigilosamente acompañado por
la silenciosa presencia  humilde de la ma-
dre.

María, sabemos que nuestra muerte es
un momento importante y difícil de nuestra
historia. Es una transformación y un rena-
cer. Queremos pasar ese momento en tu
presencia y, con tu ayuda,  vivirlo como tú
lo viviste, como un paso a mejor vida y lle-
gar a Él con corazón sensato.

María, sabemos, que nuestra vida no tie-
ne punto final; somos grano de trigo que
muere para brotar y comenzar vida nueva.
María, haznos dignos de alcanzar las pro-
mesas de nuestro Señor Jesucristo.

Hagamos presente en nuestra oración la
agonía del mundo, para que unido a la de
Cristo, sea redimida.

· Por los enfermos,  para que no se sientan
solos y no pierdan la paciencia.

· Por los que están desesperanzados o depri-
midos, para que encuentren razones para la
esperanza.

· Por los que están encarcelados, para que se
les mire y trate con respeto.

· Por los que sufren torturas, para que sean
liberados.

· Por los desempleados, para que encuentren
trabajo.

· Por los drogadictos, para que puedan recu-
perarse.

·Por los inmigrantes, para que sean bien aco-
gidos.

· Por los que sufren el hambre y todo tipo de
exclusiones, para que puedan sentarse a la
mesa de la creación.
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Vio  y  creyó...Vio  y  creyó...Vio  y  creyó...Vio  y  creyó...Vio  y  creyó...

Lectura del día

El primer día de la semana, María
Magdalena fue al sepulcro al amane-
cer, cuando aún estaba oscuro, y vio
la losa quitada del sepulcro. Echó a
correr y fue donde estaba Simón Pe-
dro y, el otro discípulo, a quien quería
Jesús, y les dijo: Se han llevado del se-
pulcro al Señor y no sabemos dónde lo
han puesto. Salieron Pedro y el otro
discípulo camino del sepulcro.  Los dos
corrían juntos, pero el otro discípulo
corría más que Pedro; se adelantó y
llegó primero al sepulcro; y, asomán-
dose, vio las vendas en el suelo: pero
no entró. Llegó también Simón Pedro
detrás de él y entró en el sepulcro: Vio
las vendas en el suelo y el sudario con
que le habían cubierto la cabeza, no
por el suelo con las vendas, sino enro-
llado en un sitio aparte. Entonces en-
tró también el otro discípulo, el que
había llegado primero al sepulcro; vio
y creyó. Pues hasta entonces no ha-
bían entendido la Escritura: que él ha-
bía de resucitar de entre los muertos.

        Jn 20, 1-9

El testamento de Jesús:El testamento de Jesús:El testamento de Jesús:El testamento de Jesús:El testamento de Jesús:

Yo, Jesús de Nazaret, viendo próxima
mi hora y estando en posesión de plenas
facultades, deseo repartir mis bienes a
toda la Humanidad, presente y futura.

Y así os dejo: La estrella, a los que
están desorientados y necesitan ver claro
para seguir adelante; el pesebre, a los
que no tienen nada, ni siquiera un sitio
para cobijarse o un fuego donde calen-
tarse y poder hablar con un amigo. Mis
sandalias,  a los que están dispuestos a
estar siempre en camino.

La palangana, a quien quiera servir, a
quien desee ser pequeño ante los hom-
bres, pues será grande a los ojos de mi
Padre. El plato donde he partido el pan:
es para los que vivan en solidaridad con
los demás.

El cáliz, lo dejo a quienes están se-
dientos de un mundo mejor y una socie-
dad más justa. La cruz es para todo aquel
que esté dispuesto a cargar con ella. Mi
túnica a todo aquel que la divida y la re-
parta.

Mi Amor... mi Amor es para todos,
buenos y malos, para todos los hombres
sin ningún tipo de distinción. Eso sí, sien-
to especial predilección por los más débi-
les.

Soy Yo mismo quien me quedo con
vosotros para seguir caminando a vues-
tro lado, compartiendo vuestras preocu-
paciones y problemas, alegrías y gozos.
SÍ, YO SOY LA VIDA, PERO TÚ PUEDES
TRANSMITIRLA.

Os llevo en mi Corazón. Pronto, muy
pronto, volveré.

Reflexión

¿Tenéis algo que comer? DOMINGO DE PASCUA
12 de abril de 2009
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Salmo

Entra en tu interior

Oración final

Alabanzas en Cristo resucitadoAlabanzas en Cristo resucitadoAlabanzas en Cristo resucitadoAlabanzas en Cristo resucitadoAlabanzas en Cristo resucitado
Inspirado en el salmo 150

ALABADO sea Dios en la victoria
de Cristo Resucitado,
alabado en el Templo
de la Nueva   Creación;
alabado en la sabiduría de la cruz,
alabado en la fuerza de la debilidad;
alabado en la alegría de ser pobre,
alabado en la libertad de ser veraz;
alabado en el amor a los enemigos.

Alabado en el trabajo
que construye la paz,
alabado en la mirada
 que desvela esperanza,
alabado en la superación
del miedo a la muerte;
alabado en el sacrificio voluntario
por el bien común.

Alabado en el llanto
que florece en canciones;
alabado en los cielos nuevos
al alcance del hombre,
alabado en la tierra nueva
habitada por la gloria de Dios;
alabado en el destino eterno
de toda obra de amor.
¡Que el hombre resucitado
irradie el gozo de su Señor!

Muchas veces creemos o hemos creído que
todo se acaba con la Pasión y Muerte de Je-
sús. Estamos tan acostumbrados a ver que
los problemas de mundo o no acaban o aca-
ban mal,  para pensar eso mismo de Jesús.
Pero el testimonio de las mujeres, de los dis-
cípulos de Emaús y de los Apóstoles es de
alegría y gozo por la resurrección del Señor.
Y este testimonio les lleva a transformar su
vida y su misión en el mundo. Según esto:
¿qué significa para mi vida que Jesús haya
resucitado? ¿Qué signos de vida (y no de
muerte) puedo transmitir yo a los demás?
¿Qué quiero que nazca de nuevo en mí tras
esta Pascua?

Señor Jesucristo, que enviaste a los tuyos
a anunciar por el mundo el inmenso amor
que Dios nos tiene, danos a nosotros fuerzas
y capacidad para seguir los caminos de tan-
tos cristianos que te han anunciado en todo
el mundo y han hecho de este espacio de
vida un lugar más humano y más fraterno.

Que anunciemos y practiquemos la frater-
nidad, la justicia, la libertad y la solidaridad.

Amén. Aleluya.
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Alegraos...Alegraos...Alegraos...Alegraos...Alegraos...

Lectura del día

Las mujeres se marcharon a toda
prisa del sepulcro; impresionadas y lle-
nas de alegría, corrieron a anunciarlo
a los discípulos. De pronto, Jesús les
salió al encuentro y les dijo: «Alegraos».
Ellas se acercaron, se postraron ante
Él y le abrazaron los pies. Jesús les dijo:
«No tengáis miedo: Id a comunicar a
mis hermanos que vayan a Galilea; allí
me verán». Mientras las mujeres iban
de camino, algunos de la guardia fue-
ron a la ciudad y comunicaron a los
sumos sacerdotes todo lo ocurrido.
Ellos, reunidos con los ancianos, llega-
ron a un acuerdo y dieron a los solda-
dos una fuerte suma, encargándoles:
«Decid que sus discípulos fueron de
noche y robaron el cuerpo mientras
vosotros dormíais. Y si esto llega a oí-
dos del gobernador, nosotros nos lo
ganaremos y os sacaremos de apu-
ros». Ellos tomaron el dinero y obra-
ron conforme a las instrucciones. Y esta
historia se ha ido difundiendo entre los
judíos hasta hoy.

                                     Mt 28, 8-15.

He aquí el testimonio de un periodista
guatemalteco amenazado de muerte:

«Dicen que estoy amenazado de muer-
te. Tal vez. Sea ello lo que fuere, estoy
tranquilo, porque, si me matan, no me
quitarán la vida. Me la llevaré conmigo,
colgando sobre mi hombro, como un
morral de pastor.

A quien se mata se le puede quitar
todo previamente:  los dedos de las ma-
nos, la lengua, la cabeza… Se le puede
quemar el cuerpo con cigarrillos, se le
puede aserrar, partir, destrozar, hacer pi-
cadillo. Todo se le puede hacer, y quie-
nes me lean se conmoverán profunda-
mente, y con razón.

Yo no me conmuevo gran cosa, por-
que desde niño Alguien sopló a mis oídos
una verdad inconmovible que es, al mis-
mo tiempo, una invitación a la eternidad:
«No temáis a los que todavía pueden ma-
tar el cuerpo, pero no pueden quitar la
vida».

…Dicen que estoy amenazado de
muerte. De muerte corporal. ¿Quién no
está «amenazado de muerte»? Lo esta-
mos todos desde que nacemos… Que
estoy amenazado de muerte. Hay en la
advertencia un error conceptual. Ni yo ni
nadie estamos amenazados de muerte.

 Estamos amenazados de vida, ame-
nazados de esperanza, amenazados de
amor… Estamos ¨amenazados¨ de resu-
rrección. Porque, además del Camino y
de la Verdad, Él es la Vida, aunque esté
crucificada en la cumbre del basurero del
Mundo…»

Reflexión

¿Tenéis algo que comer? LUNES DE PASCUA
13 de abril de 2009
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Entra en tu interior

Oración final

Hazme ir más despacio, Señor.
Tengo necesidad de salir del activismo,
tengo necesidad de vivir más recogido,

    menos disperso.

Hay demasiados ruidos en mi corazón
y demasiados compromisos en mi vida.
Necesito más silencio, Señor.
Necesito silencio
para discernir tu voluntad.

Tengo necesidad de muchas horas,
a solas, Tú y yo:
hay muchas cosas que discernir,
hay muchos ruidos que amortiguar,
hay muchas voces que tienen que callar.

Hazme ir más despacio, Señor.
Ayúdame a abandonar los ídolos.
Ayúdame a entrarte en el silencio.
Si no voy más despacio
no escucharé tu Evangelio,
no tendré tiempo para vivirlo y
comprometerme.

Que encuentre el espacio necesario para
    la oración,la tranquilidad y la paz.

Amén

Si tienes fe es fácil hacerte la idea
de que Jesús sigue vivo, a tu lado, en tu
corazón. Pero si no tienes fe es difícil,
muy complicado imaginar cómo es eso
posible, porque se trata no de una idea,
sino de una experiencia. Experiencia vivi-
da por los Apóstoles,  por la mujeres que
fueron al sepulcro, por los discípulos de
Emaús,…

La fe en Dios es convicción, pero no
es seguridad. Se tienen pruebas pero no
son científicas. Creer se parece, en par-
te,  a mirar un campo de flores: eres tú
quien necesita «ver esa realidad bonita»
pues las descripciones sirven de poco.

La Resurrección también puedes
verla como una cosa sencilla. ¿Ves a Je-
sús en los que te rodean? ¿Le sientes en
los que más lo necesitan?

Bendito eres, Señor, por tu victoria sobre
la muerte

Aleluya.
Bendito eres, Señor, por la vida nueva que
has inaugurado.

Aleluya.
Bendito eres, Señor, por la luz que nos
guía.

Aleluya.
Bendito eres, Señor, por el paso de los que
caminan.

Aleluya.
Bendito eres, Señor, por el futuro de ale-
gría que nos ofreces.

Aleluya.
Bendito eres, Señor por tu resurrección
gloriosa

Aleluya, aleluya.

Salmo
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¿Por qué lloras?¿Por qué lloras?¿Por qué lloras?¿Por qué lloras?¿Por qué lloras?

Lectura del día

Fuera, junto al sepulcro, estaba
María, llorando. Mientras lloraba, se
asomó al sepulcro y vio dos ángeles
vestidos de blanco, sentados, uno a la
cabecera y otro a los pies, donde ha-
bía estado el cuerpo de Jesús. Ellos le
preguntaban: «Mujer, ¿por qué llo-
ras?»  Ella les contesta: «Porque se han
llevado a mi Señor y no sé dónde lo
han puesto». Dicho esto, da media
vuelta y ve a Jesús, de pie, pero no sabía
que era Jesús.  Jesús le dice: «Mujer,
¿por qué lloras?, ¿a quién buscas?»
Ella, tomándolo por el hortelano, le
contesta: «Señor, si tú te lo has lleva-
do, dime dónde lo has puesto y yo lo
recogeré». Jesús le dice: «¡María!»
Ella se vuelve y le dice: «¡Rabboni!»,
que significa «¡Maestro!» Jesús le dice:
«Suéltame, que todavía no he subido
al Padre. Anda, ve a mis hermanos y
diles: «Subo al Padre mío y Padre vues-
tro, al Dios mío y Dios vuestro»». Ma-
ría Magdalena fue y anunció a los dis-
cípulos: «He visto al Señor y ha dicho
esto».

                                     Jn 20, 11-18

De madrugada, la Magdalena rondaba
el sepulcro de Jesús buscando al que había
muerto en la cruz. El cansancio de los últi-
mos días, el inmenso dolor del viernes,…
hacían que sus ojos no fueron capaces de
reconocer al Viviente…

Pero sí su oído y, al escuchar su nombre
pronunciado por el Señor, reacciona de
inmediato como seguidora del Maestro.

 Enseguida se reanuda la relación entre
ambos, relación de Maestro y discípula. «He
visto al Señor», comunica a Pedro y de-
más apóstoles.

Asimismo, nosotros podemos decir: «he-
mos escuchado al Señor y sentido su pre-
sencia», porque el Señor también se hace
presente entre nosotros cuando comparti-
mos, celebramos la fe, nos perdonamos
mutuamente o nos hacemos propagado-
res de su Buena Noticia.

Lo mismo que a la Magdalena, el Señor
Resucitado nos sale al encuentro en nues-
tros caminos y nos invita a seguirle como
Maestro.

Reflexión

¿Tenéis algo que comer? MARTES DE PASCUA
14 de abril de 2009
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Oración

Entra en tu interior

Oración final

Siempre hay una estrellaSiempre hay una estrellaSiempre hay una estrellaSiempre hay una estrellaSiempre hay una estrella

Siempre hay una estrella,
una luz –una gracia actual-,
para toda persona.

Siempre hay una luz
que nos anuncia la esperada libertad.
Siempre hay una estrella,
signo de iniciativa y de llamada,
capaz de ponernos en marcha
y hacernos sentir la solidaridad.

Siempre hay una luz
que acorta la noche
e ilumina nuestra oscuridad.
Siempre hay una estrella
que reaparece en los momentos clave
de nuestra vida
para darnos ayuda
e infundirnos seguridad.

Siempre hay una luz
para quienes esperan y confían en Dios.
Siempre hay una estrella
que puede traernos alegría
y hacernos cantar. Amén

La fe es un don. Se tiene o no se tiene.
Se busca o se deja en el cajón del olvido.
No existen más alternativas. Pero todos
podemos buscarla si no la tenemos. Y to-
dos podemos cuidarla en el caso de tener
el don y agradecérselo a Dios. También
podemos pedir por los que todavía no la
han encontrado y viven su vida desde pers-
pectivas simplemente humanas y materia-
listas.

¿En qué creo? ¿Soy de los que me acuer-
do de agradecer a Dios el don de la fe?
¿Mi testimonio de creyente es significativo
entre mi familia y amigos? ¿Pido por lo
que todavía no tienen fe?

Señor…
Tú no eres un Dios terrible,
como lo afirman algunos,
pues te has revelado como Amor.
Y quieres ser nuestro Padre,
Padre de todos los hombres
y  mujeres del mundo,
sin distinciones de ninguna clase.

Por eso, te pedimos humildemente
que nos enseñes a vivir como hermanos,
a resolver fraternalmente
nuestras diferencias,
a superar con amor las dificultades
y construir la fraternidad universal.
Amén.
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Le conocieron al partir el panLe conocieron al partir el panLe conocieron al partir el panLe conocieron al partir el panLe conocieron al partir el pan

Lectura del día

Dos discípulos de Jesús iban andando aquel
mismo día, el primero de la semana, a una
aldea llamada Emaús, distante unas dos le-
guas de Jerusalén; iban comentando todo lo
que había sucedido. Mientras conversaban y
discutían, Jesús en persona se acercó y se puso
a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran
capaces de reconocerlo. Él les dijo: «¿Qué con-
versación es esa que traéis mientras vais de
camino?»... «Lo de Jesús el Nazareno... cómo
lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros
jefes para que lo condenaran a muerte, y lo
crucificaron.  Nosotros esperábamos que él
fuera el futuro liberador de Israel. Y ya ves:
hace ya dos días que sucedió esto... Entonces
Jesús les dijo: «¡Qué necios y torpes sois para
creer lo que anunciaron los profetas! ¿No era
necesario que el Mesías padeciera esto para
entrar en su gloria?»... Ya cerca de la aldea
donde iban, él hizo ademán de seguir ade-
lante; pero ellos le apremiaron, diciendo:
«Quédate con nosotros, porque atardece y el
día va de caída». Y entró para quedarse con
ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el
pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo
dio.  A ellos se les abrieron los ojos y lo reco-
nocieron. Pero él desapareció. Ellos comen-
taron: «¿No ardía nuestro corazón mientras
nos hablaba por el camino y nos explicaba las
Escrituras?» Y, levantándose al momento, se
volvieron a Jerusalén, donde encontraron re-
unidos a los Once con sus compañeros, que
estaban diciendo: «Era verdad, ha resucitado
el Señor y se ha aparecido a Simón».  Y ellos
contaron lo que les había pasado por el cami-
no y cómo lo habían reconocido al partir el
pan.

                                         Lc 24 13-15

Jerusalén es el lugar de la prueba y
de la muerte en la cruz. El gran desafío
del discípulo es seguir a Jesús «hasta»
Jerusalén, no pararse en el camino, no
quedarse en Samaria.

Los de Emaús son los discípulos que
han llegado hasta la cruz, pero no han
ido más allá. Retroceden y vuelven de
Jerusalén, posiblemente a su pueblo.
Están decepcionados, pensaban haberlo
entregado todo. Han llegado hasta el
Gólgota, pero les faltaba un paso más.

Regresan con mucha tristeza y con-
versan de todo lo que ha pasado. Toda
su experiencia de Jesús se limita a las
cosas que hizo, los grandes milagros, las
enseñanzas, cómo cerraba la boca a las
autoridades, a los fariseos. Se han que-
dado en lo exterior, en lo superficial, en
lo aparente, y están frustrados, decep-
cionados.

En la medida en que el éxito de Je-
sús iba avanzando, también sus ilusio-
nes y sus esperanzas iban creciendo.
Caminan ensimismados en sus nostal-
gias, uno al lado del otro, pero no están
juntos.

¿Nos ha pasado alguna vez eso? Es
el momento del aburrimiento, de la nos-
talgia, estamos presentes, pero no vivi-
mos, no compartimos, no nos miramos.

¡Necesitamos que Jesús nos salga al
paso!

Reflexión

¿Tenéis algo que comer? MIÉRCOLES DE PASCUA
15 de abril de 2009
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Oración

Entra en tu interior

Oración final

CRISTO DISFRAZADOCRISTO DISFRAZADOCRISTO DISFRAZADOCRISTO DISFRAZADOCRISTO DISFRAZADO
Aunque vas disfrazado, sé quién eres.
Eres Tú mismo, son tus mismos ojos
los que miran detrás
de los disfraces variados de tu rostro.
Yo te veo vestido de mendigo,
andando todo roto,
pidiendo una limosna por la calle
y sucio alguna vez y hasta roñoso.

Y la gente te da de medio lado,
te mira con estorbo;
no sabe que eres Tú,
que vas catando el corazón del prójimo.
A veces vas enfermo,
cegato, manco, cojo
o con úlceras feas en la carne,
o roído de cáncer en el rostro.
Y eres Tú mismo,
el Cristo que padece
con la cruz sobre el hombro,
tantas veces cayendo y levantando,
salpicando de lodo.

Sí, Tú eres: Cristo anciano, Cristo joven.
Cristo niño, viviendo con nosotros,
Peregrino marchando por el mundo,
pisando de la senda los abrojos.
Esos que estoy mirando y que me miran
son ¡oh Señor! tus ojos.
Ese con quien tropiezo, si es persona,
es el Cristo, es mi hermano, es mi prójimo.

        Manuel Lantigua - Flores de mi hueso

Jesús se acercó y se puso a caminar con
ellos...

¿Soy consciente a lo largo de los días, que
Jesús está a mi lado?

Sus ojos estaban ofuscados...
¿Qué es aquello que no me deja recono-

cer a Jesús en la vida diaria?
Nosotros esperábamos...
Yo esperaba de Dios que...
Y entró para quedarse con ellos...
¿Qué supone que deje entrar a Jesús en

mi «casa» a compartir?
Sus ojos se abrieron y lo reconocieron...
¿Qué  me ha ayudado a abrir los ojos?
Todos somos caminantes y no vamos so-

los por el camino.
¿Cuál es mi actitud ante los diferentes

caminantes?

Al caminar por la vida, no siempre te re-
conocemos Señor.

Pero tú estás ahí, en los sucesos de nues-
tra historia, que te evocan; en las personas
de nuestra familia, que reflejan tu amor; en
los ancianos, que son espejo de tu sabiduría
y experiencia; en los niños, que expresan tu
misma inocencia e ilusión; en los más pobres
y necesitados, que manifiestan tu humani-
dad.

Por eso, te pedimos Señor, que nos ense-
ñes a reconocerte y a recordarte en todo y
en todos.

Amén.
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Paz a vosotros...Paz a vosotros...Paz a vosotros...Paz a vosotros...Paz a vosotros...

Lectura del día

Contaban los discípulos lo que les
había pasado por el camino y cómo
habían reconocido a Jesús al partir el
pan. Estaban hablando de estas cosas,
cuando se presenta Jesús en medio de
ellos y les dice: «Paz a vosotros». Lle-
nos de miedo por la sorpresa, creían
ver un fantasma. Él les dijo: «¿Por qué
os alarmáis?, ¿por qué surgen dudas
en vuestro interior?  Mirad mis manos
y mis pies: soy yo en persona.
Palpadme y daos cuenta de que un
fantasma no tiene carne y huesos,
como veis que yo tengo».  Dicho esto,
les mostró las manos y los pies.  Y como
no acababan de creer por la alegría, y
seguían atónitos, les dijo: «¿Tenéis ahí
algo de comer?» Ellos le ofrecieron un
trozo de pez asado. Él lo tomó y comió
delante de ellos. Y les dijo: «Esto es lo
que os decía mientras estaba con vo-
sotros: que todo lo escrito en la ley de
Moisés y en los profetas y salmos acer-
ca de mí tenía que cumplirse». Enton-
ces les abrió el entendimiento para
comprender las Escrituras. Y añadió:
«Así estaba escrito: el Mesías padece-
rá, resucitará de entre los muertos al
tercer día y en su nombre se predicará
la conversión y el perdón de los peca-
dos a todos los pueblos, comenzando
por Jerusalén.  Vosotros sois testigos
de esto».

Lc 24, 35-48

Cuando ponemos a Jesús en el centro
de nuestra vida, Él se hace presente, se
deja ver y nos sale al encuentro.

Nos ocurre como a los discípulos de
Emaús, como a las mujeres cuando fue-
ron de madrugada al sepulcro o como a
los Apóstoles encerrados en la casa de
Jerusalén.

Nos encontramos con el Resucitado,
con el vencedor de la muerte y del peca-
do. Volvemos a experimentar alegría,
ánimo, paz y esperanza. Lo mismo que
ellos, nos sentimos llamados y enviados
a comunicar la Buena Noticia al mundo y
a ser testigos de su Resurrección.

Jesús vivo nos devuelve la certeza de
que Él es el vencedor de su muerte y de
la nuestra. Él es el que da sentido a nues-
tra existencia.

¡Y el mundo debe conocer esta gran
noticia!

¡Y tú y yo somos los encargados de
transmitirla!

Reflexión

¿Tenéis algo que comer? JUEVES DE PASCUA
16 de abril de 2009
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Oración

Entra en tu interior

Oración final

Jesús, tú sabes que lo primero
que necesito es fortaleza y alivio,
ánimo y consuelo.
Haz que me deje confortar por ti
para así poder confortar y consolar a otros.

Tú que pacientemente escuchas,
curas, reanimas,y alientas los corazones
 de los discípulos de Emaús,
enséñame a contemplarte,
en plegaria y adoración,
para ser capaz de participar,
y hacer de Buen Pastor,
con aquellos que convivo.

Dame María el consuelo
para las aflicciones,que encuentre
en mi camino y, que con frecuencia
no podemos remediarcon palabras
puramente humanas.

Enséñame a confortar tantos
males físicos de la gente
que continuamente les sobrevienen
y, sobre todo,las amargas
y secretas aflicciones interiores,
que hacen pesado el camino de tantos
hombres, de tantas mujeres,
y de tantos jóvenes y adolescentes.

Amén

Todos tenemos experiencias de encuen-
tros gratificantes con otras personas. Por lo
general, son momentos de gozo, de luz
para nuestro caminar en la vida, de espe-
ranza en el futuro…

Jesús es un verdadero especialista en
«encuentros». Toda su vida es una rela-
ción continua de encuentros gozosos con
lo demás: con la Magdalena, con los Após-
toles, con Nicodemo…

Nosotros también podemos ser hoy esa
luz y esa alegría para los otros a lo largo
de la jornada. Además, ahí nos encontra-
remos también con Él.

«El viento sopla donde quiere; oyes su
voz, pero no sabes de dónde viene y a
dónde va; así es todo el que nace del Espí-
ritu».

Señor, que sepa estar atento a tu Espíri-
tu en el encuentro con tu Palabra, en el
encuentro con los hermanos y hermanas
y, sobre todo, en el encuentro con los más
abandonados y necesitados de nuestro
mundo porque ellos son tus preferidos, tus
hijos más queridos.

Ven, Espíritu y ayúdame a nacer de nue-
vo. Amén
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Es el Señor...Es el Señor...Es el Señor...Es el Señor...Es el Señor...

Lectura del día

…Estaban juntos Simón Pedro, Tomás
apodado el Mellizo, Natanael el de Caná
de Galilea, los Zebedeos y otros dos dis-
cípulos suyos. Simón Pedro les dice: «Me
voy a pescar». Ellos contestan: «Vamos
también nosotros contigo». Salieron y se
embarcaron; y aquella noche no pesca-
ron nada. Estaba ya amaneciendo, cuan-
do Jesús se presentó en la orilla; pero los
discípulos no sabían que era Jesús. Jesús
les dice: «Muchachos, ¿tenéis pescado?»
Ellos contestaron: «No». Él les dice:
«Echad la red a la derecha de la barca y
encontraréis». La echaron, y no tenían
fuerzas para sacarla, por la multitud de
peces. Y aquel discípulo que Jesús tanto
quería le dice a Pedro: «Es el Señor». Al
oír que era el Señor, Simón Pedro, que
estaba desnudo, se ató la túnica y se
echó al agua… Al saltar a tierra, ven unas
brasas con un pescado puesto encima y
pan. Jesús les dice: «Traed de los peces
que acabáis de pescar». Simón Pedro
subió a la barca y arrastró hasta la orilla
la red repleta de peces grandes… Jesús
les dice: «Vamos, almorzad». Ninguno de
los discípulos se atrevía a preguntarle
quién era, porque sabían bien que era el
Señor. Jesús se acerca, toma el pan y se
lo da, y lo mismo el pescado. Ésta fue la
tercera vez que Jesús se apareció a los
discípulos, después de resucitar de entre
los muertos.

                                    Jn 21, 1-14

Si queremos ver a Jesús resucitado no
debemos preguntar a los sumos sacer-
dotes, a Pilato, …

Para ver a Jesús resucitado hay que
contemplar su rostro en los que no tie-
nen voz, en los que no tienen dignidad
para el mundo, en los que no se han
ganado el respeto de la sociedad…

Cuando estamos tristes, cuando tene-
mos un problema grave o cuando esta-
mos decepcionados, la solución siempre
es estar con los pequeños, con la gente
sencilla, con los vecinos... Ellos son los
que nos revelan la verdad de Jesús resu-
citado.

Si queremos sanar el alma, vayamos
adonde los pequeños, «ahí me verán»,
dice Jesús.

El centro de la fe es la entrega de la
persona de Jesús a nosotros y la entrega
de nuestra persona a Jesús y a nuestro
pueblo, a los hermanos y hermanas; no
lo que hacemos ni las opciones que to-
mamos, ni siquiera la opción por los po-
bres.

Una opción que no pasa por la perso-
na de Jesús resucitado es una ideología
más.

Reflexión

¿Tenéis algo que comer? VIERNES DE PASCUA
17 de abril de 2009
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Salmo

Entra en tu interior

Oración final

Salmo desde la ternura de DiosSalmo desde la ternura de DiosSalmo desde la ternura de DiosSalmo desde la ternura de DiosSalmo desde la ternura de Dios

Bendice, alma mía, al Señor,
desde el fondo de mi ser.
Bendice, alma mía, al Señor,
y no olvides sus muchos beneficios

Bendice, alma mía, al Señor,
porque Él ha sido grande conmigo.
Bendice, alma mía, al Señor,
porque ha llenado de paz mi vida.

El Señor te corona de amor y
de ternura día a día.
El Señor satura de bienes y
regalos tu existencia.
El Señor te ha curado
de todas tus dolencias;te ha sanado.
El Señor te ha puesto en pie
después de la caída; te ha rescatado.

El Señor ha sido compasivo
y misericordioso contigo.
El Señor no guarda rencor ante tus fallos
El Señor no te ha tratado
como merecen tus culpas y pecados.
El amor del Señor, alma mía,
es más alto que los cielos.

En la medida en que pongamos en prácti-
ca las enseñanzas de Jesús, experimentare-
mos que no «encajamos» en el mundo. Qui-
zás no suframos una fuerte persecución,
pero… ¿verdad que no es tan fácil anunciar
el evangelio? ¿a que nos da miedo? Tampo-
co nos es fácil vivir los valores del Evangelio.
La ley del consumismo agresivo y las preocu-
paciones por la imagen o el qué dirán de
nosotros… contrastan enormemente  con la
propuesta de Jesús:  amor, perdón, solidari-
dad… ¿Sé romper las cadenas del
consumismo? ¿Siento la solidaridad como una
exigencia de vida? …

Señor,
Que sepamos ser auténticos y
sinceros con nuestras ideas y sentimientos.

Que sepamos descubrir tu rostro
en el rostro de quienes están
alrededor nuestro,
especialmente en los pequeños y margina-
dos de nuestro mundo.

Ayúdanos a imitarte en tu trato cercano y
afable con todos,
y de esta manera  construyamos juntos
el Reino del Padre
que viniste a anunciar.
Amén.
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Proclamad el Evangelio...Proclamad el Evangelio...Proclamad el Evangelio...Proclamad el Evangelio...Proclamad el Evangelio...

Lectura del día

Jesús, resucitado al amanecer del
primer día de la semana, se apareció
primero a María Magdalena, de la que
había echado siete demonios. Ella fue
a anunciárselo a sus compañeros, que
estaban de duelo y llorando. Ellos, al
oírle decir que estaba vivo y que lo
había visto, no la creyeron. Después
se apareció en figura de otro a dos de
ellos que iban caminando a una finca.
También ellos fueron a anunciarlo a los
demás, pero no los creyeron. Por últi-
mo, se apareció Jesús a los once, cuan-
do estaban a la mesa, y les echó en
cara su incredulidad y dureza de cora-
zón, porque no habían creído a los que
lo habían visto resucitado. Y les dijo:
«Id al mundo entero y proclamad el
Evangelio a toda la creación».

Mc 16, 9-15

¿Por qué nos cuesta tanto creer las bue-
nas noticias?

Por lo general, las ponemos en «cua-
rentena» hasta que las hayamos verifica-
do de manera «científica».

Se diría que, a semejanza de los discí-
pulos de Jesús, preferimos la tristeza, la
desilusión y las lágrimas al anuncio gozoso
de la Resurrección del Señor.

Por eso, lo que Jesús reprocha a los su-
yos, y también a nosotros, es la falta de
confianza, la resistencia a dar crédito a la
buena noticia de que hemos sido liberados
de la muerte y del mal de este mundo por
su presencia viva entre nosotros.

En todos nosotros se encuentra un «To-
más» que exige pruebas, que quiere ir más
allá de las promesas, que necesita ver y
tocar…

Y lo mismo que Tomás, seguimos con-
vocados a superar nuestra incredulidad y
decir: Señor mío y Dios mío… cuenta con-
migo para proclamar tu Evangelio.

Reflexión

¿Tenéis algo que comer? SÁBADO DE PASCUA
18 de abril de 2009
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Canción Entra en tu interior

«Jesús resucita hoy»«Jesús resucita hoy»«Jesús resucita hoy»«Jesús resucita hoy»«Jesús resucita hoy»

Mirad, Jesús resucita hoy.
Mirad, la tumba está vacía.

El Padre ha pensado en Él.
De los hombres es Señor,
de la vida, Salvador.
Mirad, Jesús resucita hoy.

Mirad, vive a nuestro lado.
La muerte no tiene poder.
Proclamad por la fe
que está vivo y somos libres
porque...

ÉL RESUCITA HOY.
ÉL VIVE ENTRE NOSOTROS.
ES CRISTO, ES SEÑOR.
ALELUYA, ALELUYA.

Mirad, Jesús resucita hoy.
Nos da la paz con su palabra.
El gozo vuelve al corazón.
Con su Espíritu de Amor
nuestra vida cambiará.

Mirad, Jesús resucita hoy.
Su amor no nos dejará.
Su fuerza nos empujará.
Él será guía y luz,
esperanza y fortaleza
porque...

ÉL RESUCITA HOY.
ÉL VIVE ENTRE NOSOTROS.
ES CRISTO, ES SEÑOR.
ALELUYA, ALELUYA.

La incredulidad  puede ser también expe-
riencia de cada uno de nosotros, como lo fue
de los Apóstoles, de los discípulos de Emaús…

Porque a nuestro corazón le cuesta creer
la presencia del Señor hoy entre nosotros
pues nuestras experiencias de fe suelen ser
débiles, inseguras,…

Hoy la invitación es a la valentía, es mirar
hacia el futuro con esperanza,… Por eso, de-
dícate un tiempo y mira hacia delante.

No reflexiones sobre el pasado pues ya es
irreversible.

¿A qué tienes miedo? ¿En qué aspectos
de tu vida debes crecer y confiar? ¿En qué
momentos de tu vida el Señor te dice: «no
tengas miedo, estoy contigo»…

Señor,
Muéstrame tu manos, muéstrame tu ros-

tro, muéstrame tus heridas…
Abre mis ojos a tu presencia, mis manos a

tu sensibilidad, mi boca al anuncio de la Bue-
na Noticia…

Acompaña mi camino cotidiano para que
te encuentre en tantos rostros sufrientes, ne-
cesitados y olvidados.

Que sepa ir y venir con los ojos despiertos
y te encuentre  en los que vives resucitado
para siempre.

Amén.

Oración final
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